CONFERENCIA SUDAMERICANA SOBRE MIGRACIONES

Presentación de la Presidencia pro témpore, a cargo de la 
Republica Oriental del Uruguay
Gracias Señora Presidenta

Deseo agradecer al gobierno y pueblo de Panamá su hospitalidad y agradecer a la Presidencia Pro-tèmpore de la IX Conferencia Regional sobre Migración su cordial invitación a la Presidencia Protèmpore de la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones para exponer su evolución, su situación actual y las posibilidades de convergencia de los procesos regionales.

Teniendo en cuenta la hora en relación a la agenda prevista voy a tratar de sintetizar el desarrollo cronológico, señalando en este proceso dinámico los cambios que se han producido desde los orígenes hasta la situación actual.

Para no preocuparlos por la extensión debo decir que el proceso de la Conferencia Sudamericana es más breve que el proceso de Puebla.
La última Conferencia, en la que Uruguay asumió la Presidencia pro-tèmpore, fue la cuarta y tuvo lugar en Montevideo y la próxima tendrá lugar en Bolivia, en  noviembre de 2004.

La Conferencia Sudamericana sobre Migraciones (CSM), fue concebida como un espacio de trabajo y dialogo entre los gobiernos de América del Sur, con la finalidad de incorporar la dimensión migratoria en sus procesos de integración para avanzar en la generación de mayores grados de gobernabilidad de las migraciones en la región.
En Lima Perú, se reunió en julio de 1999 el Primer Encuentro sobre Migraciones y allí los países reconocieron la creciente importancia de los asuntos migratorios en la agenda pública de la región y de cada uno de los Estados, identificaron las causas más inmediatas del fenómeno y los profundos cambios que se produjeron a fines de los noventa.

En ese Primer Encuentro, se destacó la necesidad de un mecanismo para intercambiar información entre los estados sobre este fenómeno y la necesidad de reunir una Conferencia Sudamericana sobre Migraciones. 

Al año siguiente, en Mayo de 2000, se reunió la 1ra.Conferencia Sudamericana sobre Migraciones, que se definió como un Foro de Coordinación y Consulta en Asuntos Migratorios en América del Sur.

Algo que también quisiera destacar de esta conferencia de Buenos Aires es la decisión de instalar como eje del proceso a“la promoción y defensa de los Derechos humanos de los Migrantes y sus Familias”, que no puede perderse de vista en la evolución posterior.

La segunda CSM se celebró en Chile, en el año 2001 y allí, al reconocerse la necesidad de acuerdos operativos, cambió su propia definición y pasó a ser un Foro Permanente de Coordinación y Análisis de Políticas Migratorias para el tratamiento integral de la temática migratoria. 

Se destacó  la necesidad de coordinar las políticas consulares con la finalidad de atender y asistir a los nacionales fuera de la región, desarrollar programas para modernizar la gestión migratoria, generar un observatorio regional sobre migraciones y tener reuniones de consulta técnica, previas a cada conferencia.

En la tercera Conferencia Sudamericana, en Quito, Ecuador, en el año 2002,  se aprobó un Plan de Acción sobre Migraciones Internacionales en América del Sur, que señaló los objetivos generales y específicos, las líneas de acción propuesta y las tareas requeridas para su cumplimiento. 

Este Plan de Acción fue priorizado en la Segunda Reunión de Consulta, efectuada en Asunción, Paraguay, en abril de 2003, preparatoria de la IV Conferencia Sudamericana donde se delinearon las tareas prioritarias para la Conferencia.

.

A esta altura pueden apreciar como se produjo la evolución en el rol, los objetivos y los temas que ocuparon y preocuparon a las conferencias.

Y llegamos a la última conferencia, la Cuarta Conferencia Sudamericana sobre Migraciones que tuvo lugar en Montevideo, Uruguay, los días 6 y 7 de noviembre de 2003, con la participación del Director General de la OIM, el Señor Brunson Mc Kinley y la valiosa contribución de la OIM, en su calidad de Secretaría Técnica  y aquí debo subsanar una omisión ya que no había destacado el fundamental papel que tuvo OIM en este proceso que he relatado.

La IV Conferencia se caracterizó por una actitud positiva, realista, operativa y cooperativa de todos los participantes.

Debatió los puntos en que no había consenso y tomó los puntos en los que percibió acuerdo, para avanzar sobre ellos.

La Conferencia como Foro Sudamericano sobre Migraciones expresó su voluntad de ser el ámbito político de la región, orientado a generar y coordinar iniciativas y programas dirigidos a generar políticas sobre las migraciones internacionales en la región y reafirmó que el Plan de Acción aprobado en Quito tiene un rol de desarrollo operativo para alcanzar los objetivos estratégicos.

Esos objetivos, se debían ordenar  a partir de tres ejes:

1-Propiciar y desarrollar programas y acciones que faciliten la circulación, permanencia y residencia de los nacionales de los países de la región;

2-coordinar las acciones que permitan la asistencia y protección de los derechos humanos de los migrantes, especialmente de los sudamericanos y

3-Promover la inclusión de la variable migratoria en los diferentes ámbitos de la negociación bilateral y multilateral relativos a las relaciones políticas, económicas comerciales y de medio ambiente que los gobiernos sudamericanos desarrollen.

La emigración y la atención de los nacionales en el exterior, especialmente en los países extraregionales, fue una de las preocupaciones fundamentales de la Cuarta CSM.

La interrelación entre la gestión migratoria y la consular estuvo presente en varias etapas de esta última conferencia que insistió en la importancia de la etapa de formación de los funcionarios en la que el conocimiento técnico profundo se debe complementar con la valoración ética de la gestión migratoria, basada en el respeto de los derechos humanos de los migrantes y velando porque reciban de los consulados un trato más justo y humano.

En ese sentido se puso de manifiesto la necesidad de conocer como se interpreta y se aplica en la región el Art.36 de la Convención de Viena sobre Relaciones Consulares, referido a la notificación al cónsul de la detención o arresto de extranjeros de su nacionalidad, a la luz de las sentencias más recientes de los tribunales internacionales, tarea que fue encomendada a la Secretaría Técnica.
La Conferencia hizo una evaluación de los Sistemas de Asistencia Consular Recíproca, que ya se aplican en la Comunidad Andina y en el MERCOSUR  y que permitirán a los nacionales de esos países, en caso de no tener consulado en el lugar en que se encuentren, solicitar y recibir asistencia de otro país que si tenga un consulado y que contempla incluso la posibilidad de expedición de un documento de viaje para el retorno a su país.

Las experiencias en la vinculación con sus nacionales en el exterior fueron tratadas por la Conferencia y allí se expresaron las realidades que explican la migración y como han instrumentado sus políticas publicas y programas de vinculación, estimando necesario realizar un taller para intercambiar experiencias. El mismo se va a realizar en Montevideo, en la primera quincena de junio. 

Otro de los temas señalados, por las dificultades que presenta, es el registro de nacionales en el exterior. Es necesario pensar mecanismos e incentivos para acortar distancias entre los migrantes y el consulado de su nacionalidad para obtener datos ciertos sobre el número y las características de los migrantes y la relación que mantienen con su país de origen.

Para diseñar políticas de asistencia, seguimiento, vinculación, asentamiento y retorno es necesario revertir la tendencia predominante, con políticas creíbles de acercamiento hacia los migrantes de parte de los países y de los cónsules, en ese orden.

Chile transmitió una experiencia en ese sentido, con un registro de chilenos residentes en Centro y Sudamérica, efectuado en los meses de setiembre y octubre de 2003, destinado a saber como viven, donde viven y cuales son los factores que han favorecido o impedido su inserción en las sociedades en que residen.

Para armonizar y coordinar los sistemas de información y tener un conocimiento actualizado de los procesos migratorios es necesario tener informaciones estadísticas confiables y herramientas útiles para obtenerlas. En ese sentido algunos países tienen carencias importantes para obtener datos fundamentales para la toma de decisiones, tales como el número de nacionales en el exterior o las cifras de las remesas. Argentina va a ser sede de un taller especializado sobre información migratoria.

La educación para las migraciones es fundamental a nivel de la formación educativa básica de la población de los países y también lo es como etapa previa a la capacitación de los funcionarios responsables de la gestión migratoria.

En ese sentido se destacó la necesidad de la participación de los Ministerios de Educación en el II Foro Internacional “Educación para las Migraciones”, para implementar su inclusión en los planes de estudio de los países, a realizar próximamente. Colombia se ofreció para ser la sede de ese foro.

La participación de los ministerios de educación, junto a los ministerios responsables de la migración y los de relaciones exteriores, responde a la necesidad de incorporar la dimensión migratoria como una parte del proceso formativo de la persona, que se incorpora como mecanismo de prevención de algunos de los problemas que nos preocupan hoy.

También se reconoció la necesidad de incrementar la capacitación de los funcionarios técnicos y profesionales, así como miembros de la sociedad civil, tal como se viene haciendo con la cooperación de la OIM, para alcanzar el nivel necesario de modernización de las administraciones nacionales migratorias.

Acorde a la importancia política que se asigna a los resultados de las Conferencias se determinó elevar sus conclusiones a las reuniones Cumbre de los Países Miembros del MERCOSUR ampliado y la Comunidad Andina, ya que este proceso no cuenta con  una instancia institucional política de convalidación de los consensos alcanzados.
La conferencia destacó especialmente la necesidad de institucionalizar la CSM como mecanismo regional y en ese sentido encomendó a la Delegación de Uruguay introducir, con el patrocinio de todas las delegaciones un proyecto de resolución en la sesión del Consejo de la OIM .Esa necesidad fue recogida y registrada en la reunión, de una forma diferente, ya que los tiempos procesales no permitían la presentación de un proyecto de resolución.

Esa sería la evolución y el estado actual de la conferencia sudamericana de Migraciones, restaría analizar las posibilidades de convergencia.

En ocasión de exponer, como Presidencia Pro-Témpore los resultados de la Conferencia Sudamericana en la Reunión del Consejo de la OIM, en Ginebra , en Noviembre de 2003, nos tocó hacerlo después de quien expuso sobre el Proceso de Puebla y pudimos comprobar la coincidencia de objetivos y de problemas que tenían los dos procesos regionales.

Posteriormente, en el 2004, se concurrió, los días 4y 5 de marzo a Quito, Ecuador, a una reunión preparatoria de la Cumbre Unión Europea – América Latina y el Caribe (Monterrey, México) a efectos de reafirmar también como presidencia pro-tèmpore de la conferencia sudamericana el consenso alcanzado en noviembre de 2003.

Esa reunión fue muy interesante y algunos de los distinguidos delegados presentes aquí y que también estuvieron en Quito lo pueden atestiguar, porque fue evidente la distancia existente entre la posición de la UE y la de Latinoamérica y el Caribe  y la diferencia de lenguaje, pero sobre todo de concepto sobre la cuestión migratoria.

Para quienes no estuvieron en Quito, el interés de la UE apuntaba al blindaje migratorio en dos etapas que consistían en acuerdos de readmisión y la posterior devolución de nacionales a cargo del país de origen, vinculando la cooperación con la aceptación de los acuerdos señalados.
También hubo discordancias, con apariencia de diferencias semánticas, que en realidad eran filosóficas y jurídicas, tales como la propuesta de sustituir “prevenir la migración ilegal” por “reprimir la migración irregular” en todas las declaraciones.

Pido perdón por haberme extendido en detalles pero esta reunión de Quito tiene importancia en dos sentidos para la Conferencia Sudamericana:
Primero, porque le dio coherencia al consenso aprobado y enunciado en  noviembre de 2003 , en la IV Conferencia , al sostener como una base ética y jurídica para los países de Sudamérica el reconocimiento de los derechos humanos de los migrantes y sus familias , consenso que se mantuvo frente a las propuestas de la UE.

Segundo, porque los países integrantes de la Conferencia Regional sobre Migración y los de la Conferencia Sudamericana coincidieron sin excepciones, en sus principios y en sus posiciones  en forma espontánea.
Tenemos sin duda principios, problemas y procedimientos que nos son comunes y la percepción que la convergencia es posible. Agradezco a la Conferencia Regional por haber dado el primer paso en este sentido e informaré, como presidencia pro-tèmpore a, a la próxima reunión preparatoria en Caracas, para que la continuación de este proceso de convergencia continúe, con la presencia de la Conferencia Regional sobre Migraciones en la próxima reunión de la Conferencia Sudamericana. 

Concluiré aquí, a efectos de respetar los tiempos marcados, y quedo a disposición para cualquier pregunta que los distinguidos delegados deseen formular, ya que en los recortes a mi exposición original, puedo no haber sido claro con la prioridad de ser breve. 
Nuevamente muchas gracias. 
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